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Génesis, Segunda parte: Tema cuatro Génesis 32—37

Sugerencias: Empezar con una oración. Pueden em-
plear la que se indica abajo u otra apropiada. Procure que 
la oración tenga relación con el tema: Dios es protector 
pero también pide que las personas crezcan. También se 
toca el tema de la presencia escondida de Dios en las re-
laciones familiares. 

Oración inicial
Padre bueno y generoso, a través de la lectura del 
Génesis hemos descubierto que ofreciste tu continua 
protección y ayuda a nuestros primeros padres en la fe, 
que acompañaste a Jacob y que lo motivaste a cambiar 
dándole la oportunidad de luchar para conseguirlo. 
Sabemos que siempre has estado cerca de nosotros 
y que hoy en Cristo nuestro hermano, has puesto tu 
morada en medio de nuestro barrio. Danos la fuerza y la 
capacidad de manifestar tu presencia en medio de nuestra 
comunidad. Que a través del amor, la generosidad y el 
servicio, brindemos ayuda, protección y ánimo a quienes 
más lo necesiten. Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor.  

Sugerencias: Dé la bienvenida a los que vienen por pri-
mera vez y haga los anuncios que sean necesarios. Des-
pués lea en voz alta “Preparando el escenario”. 

Preparando el escenario
En su camino de regreso a su tierra, Jacob encuentra a 
“un extraño en la noche”. Este “hombre” reta a Jacob 
a una lucha que dura toda la noche. Cuando Jacob lo 
tiene bien sujetado, el oponente le pide que lo deje ir. 
A pesar de que este adversario no vence a Jacob si logra 
dislocarle la cadera. Jacob aprovechando su ventaja pide 
la bendición. Entonces el hombre le pregunta su nombre. 
Apenas lo oye, le cambia nombre, en adelante ya no es 
Jacob, ahora es Israel, porque ha peleado con hombres 
y con Dios y ha vencido. Cuando Jacob le pregunta su 
nombre, no recibe respuesta, entonces Jacob/Israel cae en 

la cuenta que su adversario es Dios mismo. El cambio de 
nombre implica que Dios le ha concedido a Jacob/Israel 
una nueva condición, un nuevo poder. En este proceso 
Jaco/Israel terminó herido. Tiene que cojear mientras se 
aleja del lugar de la batalla. Esta incapacidad le recuerda a 
Jacob la bendición que ha ganado para su pueblo. 

En Génesis 37 empezamos la historia de José, que di-
fi ere notablemente, de las historias cortas que hemos en-
contrado hasta ahora. Se trata de una narración muy bien 
estructurada con una gran cantidad de giros y retrospec-
tivas. Empieza describiéndonos a una familia bastante 
disfuncional en la que Jacob demostrando su favoritismo 
por su hijo menor, le regala un hermoso traje de mangas 
largas. Cuando este hijo pequeño, empieza a narrar sus 
sueños, lo que consigue es que sus hermanos se enojen y 
su padre quede confundido. Los sueños giran alrededor 
de la idea de que él reinará y gobernará a sus hermanos. 
Estos, enojados y llenos de celos por las pretensiones del 
menor, deciden eliminarlo, primero confabulan su muer-
te, pero al fi nal lo venden a una caravana de madianitas/
isamelitas. Para engañar al padre, ensucian el hermoso 
traje de mangas largas con sangre de cabrito. El patriarca 
reconoce el traje de su hijo y expresa su dolor rasgando 
sus vestiduras. El último verso es muy importante pues 
se nos dice que los madianitas vendieron a José en Egip-
to. Este punto es central en la historia pues prepara el 
escenario para ver el recorrido de la familia de Canaán a 
Egipto y eventualmente de Egipto a Canaán. 
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Génesis, Segunda parte: Tema cuatro Génesis 32—37

Lean Génesis 32:22-32
Sugerencias: Sugerimos que divida el texto para ser leí-
do por tres lectores: (1) narrador; (2) el “hombre” (32:26a, 
27a, 28, 29b); y (3) Jacob/Israel (32:26b, 27b, 29a, 30b). 

Preguntas complementarias
¿Cuáles son los cambios que se pueden notar en Ja-• 

cob después de la Lucha? El líder podría señalar 
su actitud agradecida que se expresa en la cons-
trucción del altar, y su oración para prepararse al 
encuentro con Esaú.

¿Cuáles tradiciones del Medio Oriente habrían in-• 
fl uido en la narración de estos textos? El líder pue-
de mencionar los mitos que había respecto a atra-
vesar el río, el Mito de Gilgamesh, etc.

Descanso
Aunque el grupo esté muy ocupado en el diálogo descan-
sen por diez minutos. Al regresar inicien con la lectura o 
con el diálogo del segundo texto. 

Lean Génesis 37:1-36
Sugerencias: Puede ser de mucha ayuda dividir el tex-
to para ser leído por cuatro personas: (1) narrador (37:1-
5,8b, 9a, 10a, ll, 31-32a, 33a, 34-36; (2) José (37:6-7,9); (3) 
los hermanos (37:8a, 32b); y (4) Jacob (37:10b, 33, 35b).

Preguntas adicionales
¿Usted cree que la historia de José es un buen puen-• 

te para conectar la vida de los patriarcas (Génesis 
12—36) con el libro del Éxodo?

¿Cuál es su opinión acerca de esta familia disfun-• 
cional? El líder puede señalar que la palabra odiar 
aparece tres veces en la narración.

Conclusión
Después de 20 minutos de diálogo sobre el texto, invite 
a los participantes a dedicar los últimos 15 minutos de la 
sesión a retomar lo que cada uno de ellos ha aprendido 
de este estudio bíblico y a ponerlo en común. Pida a to-
dos que sean breves para facilitar la partición de todos. 

Oración fi nal
Teniendo en cuenta el tema estudiado, una buena manera 
de concluir sería orar juntos leyendo Mateo 5:22-24, que 
nos habla de la relación entre hermanos que Jesús espera 
ver en sus discípulos. 

Avisos fi nales: Recuerde a todos el lugar y la hora de la 
siguiente sesión. Motívelos a que preparen la lectura de 
los textos bíblicos asignados en el tema cinco. 


